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R E S U M E N

Introducción: Los estudiantes de nutrición, debido a las exigencias del ambiente forman parte 
de un grupo de riesgo en lo que refiere a enfermedades del comportamiento alimentario, por 
lo que pueden presentar alteraciones en su estilo de vida e impactar en su estado nutricional. 
Objetivo: Identificar el riesgo de trastornos de la conducta alimentaria, el estilo de vida 
y el estado nutricional de estudiantes de la carrera de Nutrición de la Facultad de Ciencias 
Químicas de la Universidad Nacional de Asunción en los meses de noviembre y diciembre del 
año 2021. Materiales y Métodos: Estudio observacional descriptivo transversal realizado en 
55 estudiantes, a través de un muestreo no probabilístico de casos consecutivos; el riesgo de 
trastornos de la conducta alimentaria fue valorado mediante el Eating Attitudes Test - 26, el estilo 
de vida a través del cuestionario de Perfil del Estilo de Vida Promotor de la Salud II y, el estado 
nutricional a partir de datos antropométricos de peso y talla y el posterior cálculo del Índice de 
Masa Corporal. Resultados: El 76% de la muestra correspondió al sexo femenino, con edad 
promedio de 21,8±2,1 años; el 20% de los estudiantes se encontraba con riesgo de trastornos 
de la conducta alimentaria. Según el Perfil del Estilo de Vida Promotor de la Salud II, el 76,36% 
presentó un estilo de vida regular; según el Índice de Masa Corporal, 70,91% de los estudiantes 
se encontraba con peso normal y 25,45% con sobrepeso. Conclusión: Los estudiantes de 
nutrición presentaron riesgo de trastornos de la conducta alimentaria en menor proporción, pero 
en concordancia con estudios que muestran mayor prevalencia en futuros nutricionistas que en 
estudiantes de carreras no relacionadas a la salud; junto con un estado nutricional normal y estilo 
de vida regular en su mayor parte.

Palabras Clave: Trastornos de la alimentación y de la ingestión de alimentos, estilo de vida 
saludable, estado nutricional, estudiantes del área de la salud.
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ABSTRACT

Introduction: Nutrition students, due to the demands of the environment, are part of a risk 
group in terms of eating behavior diseases, so they may present alterations in their lifestyle 
and impact on their nutritional status. Objective: to identify the risk of eating behavior disorders 
(ED), lifestyle and nutritional status of students of the Nutrition career from the Chemistry School 
of the National University of Asunción during the months of November and December of 2021.
Methods: Cross-sectional descriptive observational study conducted in 55 students, through 
a non-probabilistic sampling of consecutive cases; the risk of eating disorders was assessed 
through the Eating Attitudes Test - 26 (EAT-26), the lifestyle through the Health Promoting 
Lifestyle Profile II (HPLP-II) questionnaire and, the nutritional status from anthropometric data 
of weight and height and the subsequent calculation of the Body Mass Index (BMI). Results: 
76% of the sample corresponded to the female sex, with an average age of 21.8±2.1 years; 
20% of the students were at risk of eating behavior disorders. According to the Health Promoting 
Lifestyle Profile II, 76.36% presented a regular lifestyle; according to the Body Mass Index, 
70.91% of the students were of normal weight and 25.45% were overweight. Conclusion: 
Nutrition students presented risk of eating disorders in lower proportion, but in agreement with 
studies that show higher prevalence in future nutritionists than in students of non-health related 
careers, together with a normal nutritional status and regular lifestyle for the most part.

Key words: Feeding and eating disorders, healthy lifestyle, nutritional status, health occupation 
students.

Introducción
Los estilos de vida se definen como una forma 
general de vida que considera la interacción 
entre las condiciones del vivir y los patrones 
individuales de conducta influenciados por 
aspectos socioculturales y características 
personales (1,2). En lo que respecta a los 
universitarios; esta etapa de la vida se 
caracteriza por la práctica de hábitos poco 
saludables; como el exceso en el consumo 
de alimentos poco nutritivos, alteración en los 
horarios de comida y de sueño, disminución 
en el consumo de alimentos acompañado 
del abuso en el consumo de sustancias 
nocivas como alcohol, tabaco y/o drogas; 
influenciados por las presiones a las que 
están sometidos debido a largas jornadas, 
cambios de horarios y tensiones psicológicas. 
Sus hábitos alimentarios son dinámicos, estos 
fluctúan a lo largo de esta etapa, en relación 
con los desarrollos, cognitivo y psicosocial, 
que finalmente afecta su estado nutricional (3-

5). 

Por lo que se refiere a trastornos de la 
conducta alimentaria (TCA), son procesos muy 
complejos y multicausales, pues intervienen 
múltiples factores (6-9). Estos se caracterizan 
por alteraciones graves de la conducta 
alimentaria, los pensamientos y emociones 
relacionados. Una característica esencial es 
la alteración de la percepción de la forma y el 
peso corporal (10). 

Los TCA afectan a millones de personas en 
un momento dado, cuya mayor frecuencia 
se da en mujeres de 12 y 35 años (11); 
además suelen asociarse con ciertas áreas 
de desempeño de las personas como el de 
bailarines, deportistas de élite, culturistas, 
profesionales del área de salud y entre 
ellos, nutricionistas. A su vez, los jóvenes 
universitarios forman parte de un grupo de 
riesgo en lo que refiere a enfermedades del 
comportamiento alimentario, por lo que son 
más susceptibles a trastornos de la conducta 
alimentaria (12).

Chávez-Rosales et al, 2012 indicaron que, 
el profesional en Nutrición está expuesto a 
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una serie de solicitudes del contexto social 
en relación con su imagen corporal, que 
describen una figura delgada que simbolice lo 
que promueven estos profesionales, haciendo 
alusión al paradigma de que la imagen 
corporal delgada significa éxito, y no a manera 
de un factor de salud. De esta forma, los 
futuros profesionales de la nutrición se obligan 
a, además de cumplir con los estándares de 
conocimiento y habilidad exigidos por el mundo 
laboral, perseguir el paradigma de la relación 
éxito-delgadez, que, al no conseguirla, puede 
desencadenar una preocupación excesiva por 
el peso, la imagen corporal y la alimentación, 
que, a su vez, llega, en algunos casos, a inducir 
conductas de riesgo para la patogénesis de 
los TCA (13).

Teniendo en cuenta la susceptibilidad de 
la población de estudio al padecimiento de 
los TCA y a los Estilos de Vida decadentes 
que vulneran su Estado Nutricional, y que 
podrían, de no ser controlados los factores 
desencadenantes, impactar en su capacidad 
cognitiva e interponerse en su proceso de 
formación académica que corresponde 
a un riesgo para la salud general de los 
universitarios; el presente estudio se plantea 
el objetivo de identificar el riesgo de trastornos 
de la conducta alimentaria, el estilo de vida 
y el estado nutricional de estudiantes de 
la carrera de Nutrición de la Facultad de 
Ciencias Químicas de la Universidad Nacional 
de Asunción en los meses de noviembre y 
diciembre del año 2021.

Materiales y Métodos
Diseño

Se realizó una investigación con diseño 
observacional y estudio descriptivo de corte 
transversal.

Sujetos

Los criterios de selección de la población de 
estudio fueron: ser estudiantes de ambos 
sexos de la carrera de Licenciatura en 
Nutrición de la Facultad de Ciencias Químicas 

de la Universidad Nacional de Asunción, 
inscriptos al segundo semestre académico 
del año 2021 que dieron su consentimiento 
para participar del estudio. Se excluyeron 
a los estudiantes menores de 18 años 
imposibilitados para dar su consentimiento 
informado, con antecedentes de diagnóstico 
de algún Trastorno de la Conducta Alimentaria, 
o a los que presentaban alguna limitación 
física -como no poder pararse o mantenerse 
de pie solo/a-, que dificulte la medición 
objetiva de los parámetros antropométricos 
según los métodos y técnicas utilizados en 
esta investigación. Además, el tamaño de 
muestra se obtuvo aplicando la fórmula para 
estudios transversales con poblaciones finitas, 
se estableció un nivel de confianza del 95% y 
se tuvo en cuenta el estudio de Gili R y col. (12) 

que reportó una prevalencia de estudiantes de 
Nutrición con riesgo de padecer trastornos de 
la conducta alimentaria de 13,3%. El muestreo 
fue no probabilístico de casos consecutivos. 
La muestra final fue de 55 estudiantes que 
cumplieron los criterios de inclusión.

Variables e Instrumento

Se utilizó un cuestionario digital que 
compendia instrumentos validados para cada 
una de las variables y organizado en cinco 
secciones: identificación del cuestionario, 
datos sociodemográficos, Eating Attitudes 
Test - 26 (EAT-26), el cuestionario de Perfil del 
Estilo de Vida Promotor de la Salud II (PEPS-
II) y la ficha antropométrica. Las variables 
sociodemográficas medidas fueron sexo, 
edad, estado civil, pareja estable, con quién 
vive, trabajo actual, nivel de la carrera cursado. 

Para medir el riesgo de TCA de los universitarios 
se utilizó el cuestionario autoadministrado 
EAT-26 “Eating Attitudes Test-26”, cuya versión 
original, el “Eating Attitudes Test” de Garner et 
al. (14), de 40 ítems fue reducida a 26 (EAT-
26), conservando adecuadas propiedades 
de confiabilidad y validez para la detección 
de TCA. Cada pregunta tiene 6 opciones de 
respuesta con diferente puntuación: 0 puntos 
(nunca, casi nunca, a veces); 1 punto (a 
menudo); 2 puntos (muy a menudo); 3 puntos 
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(siempre). El puntaje total es la suma de las 
respuestas de los 26 ítems, considerándose 
que la pregunta 26 se puntúa a la inversa. 
A mayor puntaje, mayor riesgo de Anorexia 
Nerviosa (AN) o Bulimia Nerviosa (BN). El 
instrumento tiene 3 subescalas: a) dieta: 13 
ítems sobre conductas evitativas de alimentos 
que engorden y preocupaciones por delgadez; 
b) bulimia y preocupación por comida: 6 ítems 
sobre conductas bulímicas y pensamientos 
acerca de comida, y c) control oral: 7 ítems 
sobre autocontrol de ingesta y presión externa 
para ganar peso. Se tomó como punto de 
corte el valor de 20 puntos, correspondiente al 
de la versión original del EAT-26 (15).

Para medir los estilos de vida se utilizó el 
cuestionario autoadministrado “Perfil del 
Estilo de Vida Promotor de la Salud” (PEPS 
II) elaborado por Walker et al. (16), con un alfa 
de Cronbach de 0.941. El cuestionario consta 
de seis dimensiones o subescalas de 52 ítems 
con cuatro opciones de respuesta: nunca 
(1), algunas veces (2), frecuentemente (3), y 
rutinariamente (4). Este instrumento se califica 
con un máximo de 208 puntos y un mínimo 
de 52, esto es sumando el total de respuestas 
de opción 4 (máximo) y el total de 1 (mínimo), 
a mayor puntaje más adecuado o saludable 
es el estilo de vida con puntos de corte para 
considerar un buen estilo de vida de 156 a 
208 puntos, para un estilo de vida regular los 
puntos son de 104 a 155, el mal estilo de vida 
se alcanza con 52 a 103 puntos totales (17). 

Para registrar el Estado Nutricional de 
los universitarios se utilizó una ficha 
antropométrica, que a través de la obtención 
del índice de masa corporal (IMC), proporcionó 
el diagnóstico. La ficha antropométrica, incluyó 
las mediciones de peso y talla, el cálculo de 
IMC y finalmente el diagnóstico nutricional 
considerando como puntos de corte para 
desnutrición de ≤ 18,49 kg/m2, para peso 
normal de 18,5 a 24,9 kg/m2, para sobrepeso 
de 25 a 29,9 kg/m2 y para obesidad de ≥ 30 
kg/m2 (18). Las mediciones y el diagnóstico se 
realizaron a través de una entrevista y técnicas 
de medición estandarizadas.

Para la medición del peso se utilizó una 
balanza de control corporal de la marca 
OMRON modelo HBF-514C (Japón), con una 
capacidad mínima de 2 kg y máxima de 150 kg 
en incrementos de 0.1 kg. Para la medición de 
la talla, se utilizó un estadiómetro móvil, de la 
marca SECA modelo 213 y de origen alemán, 
con un alcance de medición de 20 – 205 cm y 
división de 1mm (19, 20). 

Análisis estadístico

Una vez obtenidos los resultados, fueron 
trasladados y transcritos a una planilla de 
Excel donde se evaluó la consistencia de los 
datos; posteriormente la base de datos fue 
migrada al software STATA versión 14 para el 
análisis de datos. Los datos cuantitativos con 
distribución normal se resumen en: promedio 
y desviaciones estándar (DE) y aquellos sin 
distribución normal, se presentan en mediana 
y rango intercuartílico (RIC); mientras que los 
datos cualitativos, se resumen en frecuencia 
(n) y porcentaje (%). Se aplicó la prueba 
de normalidad de Shapiro-Wilk, en base al 
tamaño muestral, para lo cual su poder de 
detección es mejor en muestras cercanas a 50 
participantes, en comparación a otras pruebas 
clásicas (21). 

Asuntos éticos

Se garantizaron los tres principios éticos para 
estudios realizados en seres humanos. Se 
requirió el permiso de la máxima autoridad 
de la Facultad de Ciencias Químicas y el 
permiso de la Dirección Académica, para 
proceder a la toma de datos dentro del predio 
y a los universitarios. Posteriormente, los 
estudiantes recibieron la Hoja de información 
y de Consentimiento informado. Se respetó 
la autonomía, voluntariedad, privacidad y 
confidencialidad de los datos proveídos por 
los participantes del estudio. Al finalizar, los 
participantes recibieron afiches y materiales 
educativos acerca de los temas tratados en 
la investigación: Trastornos de la Conducta 
Alimentaria, Estilo de Vida y Estado Nutricional. 
El protocolo fue aprobado por el Comité de 
Ética de Investigación de la Facultad de 
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Variables sociodemográficas Total (n= 55)
n %

Sexo
Femenino 42 76,36
Masculino 13 23,64
Estado Civil
Casado o unión libre 1 1,82
Soltero 54 98,18
Pareja Estable
No 32 58,18
Sí 23 41,82
Con quién vive
Familia Nuclear 51 92,73
Familia propia 1 1,82
Sólo 3 5,45
Trabajo actual
No 38 69,09
Sí 17 30,91
Nivel de la carrera
Nivel 2 13 23,64
Nivel 4 8 14,55
Nivel 6 23 41,82
Nivel 8 11 20,00

Tabla 1. Características sociodemográficas de los estudiantes de la carrera de Nutrición de la Facultad 
de Ciencias Químicas de la UNA (n=55).
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Ciencias Químicas de la Universidad Nacional 
de Asunción en fecha 15 de noviembre de 
2021, código 778/21.

Resultados
En referencia a las características 
sociodemográficas de los estudiantes de 
Nutrición, se observó que el más del 70% eran 
estudiantes del sexo femenino y la mayoría 
pertenecía al sexto nivel de la carrera. Casi 

la totalidad se encontraba soltero y más de 
la mitad no tenía pareja estable. Una mayor 
proporción vivía con su familia nuclear y cerca 
del 70% no se encontraba trabajando. La edad 
promedio fue de 21,89 ± 2,1 años* (Tabla 1). 

	* Valor de p de la prueba de Shapiro Wilk: 
0,78442

	* Valores expresados en promedio y desvío 
estándar.

La frecuencia de TCA observada en los 
resultados mediante la aplicación del EAT-
26 indicó que el 20% de los estudiantes 
se encontraba con riesgo de TCA (Tabla 
2). En cuanto al puntaje de la prueba EAT-
26, la mediana fue de 8 puntos y el Rango 
Intercuartílico de 3-16. Por otro lado, al 

estratificar por sexo se observó que, en 
el grupo del sexo femenino la mayoría se 
encontraba sin riesgo de TCA y casi un 17% 
se encontraba con riesgo. En el grupo del sexo 
masculino se encontró que aproximadamente 
7 de cada 10 no presentaba riesgo, mientras 
que casi una tercera parte presentaba riesgo.
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Sexo Diagnóstico del EAT-26 Total
Con Riesgo Sin Riesgo

 n % n % n
Femenino 7 16,67 35 83,33 42
Masculino 4 30,77 9 69,23 13

Total 11 20,00 44 80,00 55
Riesgo de TCA: Test de Actitudes Alimentarias EAT–26, puntos de corte: Sin riesgo (menos de 20 puntos), 
Con riesgo (igual o más de 20 puntos).

Tabla 2. Frecuencia de riesgo de TCA según EAT-26 por sexo de estudiantes de la carrera de Nutrición de la 
Facultad de Ciencias Químicas de la UNA (n=55).

Sexo Diagnóstico del PEPS-II Total
Buen Estilo de Vida Estilo de Vida Regular Mal Estilo de Vida

n % n % n % n
Femenino 6 14,29 33 78,57 3 7,14 42
Masculino 3 23,08 9 69,23 1 7,69 13

Total 9 16,36 42 76,36 4 7,27 55
Estilos de Vida: Perfil del Estilo de Vida Promotor de la Salud PEPS-II, puntos de corte: Buen Estilo de Vida (más de 155 
puntos), Estilo de Vida Regular (104 a 155 puntos), Mal Estilo de Vida (menos de 103 puntos).

Tabla 3. Características del estilo de vida por sexo de estudiantes de la carrera de Nutrición de la Facultad 
de Ciencias Químicas de la UNA (n=55).

Sexo Diagnóstico Nutricional Total
Desnutrición Normopeso Sobrepeso Obesidad
n % n % n % n % n

Femenino 1 2,38 33 78,57 7 16,67 1 2,38 42
Masculino 0 0,00 6 46,15 7 53,85 0 0,00 13

Total 1 1,82 39 70,91 14 25,45 1 1,82 55
Estado nutricional: indicador Índice de Masa Corporal, puntos de corte OMS: Bajo peso (<18,5 kg/m2), Normo peso (18,5 – 
24,9 kg/m2), Sobrepeso (25,0 – 29,9 kg/m2), Obesidad (≥30,0 kg/m2).

Tabla 4. Estado Nutricional por sexo de estudiantes de la carrera de Nutrición de la Facultad de Ciencias 
Químicas de la UNA (n=55).
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En cuanto al estilo de vida mediante la 
aplicación del PEPS-II, se observó que la 
mayoría de los estudiantes presentaba un 
estilo de vida regular. Al evaluar el estilo de 
vida según sexo se encontró que, en el grupo 
del sexo femenino, casi el 80% presentaba un 
estilo de vida regular, seguido de un buen estilo 
de vida y una minoría con mal estilo de vida. 

En cuanto al grupo del sexo masculino, casi 
el 70% presentaban un estilo de vida regular, 
aproximadamente un cuarto presentaba un 
buen estilo de vida y una minoría tenía un mal 
estilo de vida. El puntaje promedio del PEPS-II 
fue de 132,75 ± 20,47 (Tabla 3). 
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Se observó que 7 de cada 10 estudiantes 
se encontraban con un peso normal según 
parámetros de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS). También, que alrededor de uno 
de cada cuatro participantes se encontraba 
con sobrepeso. 1,82% presentaba obesidad y 
el mismo valor se observa en la desnutrición. 
En cuanto al estado nutricional observado 
por sexo, en el grupo del sexo femenino, casi 
el 80% tenía peso normal y el 16,67% tenía 
sobrepeso. Del total de estudiantes del sexo 
femenino, 1,82% presentaba obesidad y el 
mismo valor se observó en la desnutrición, al 
igual que en el resultado general de la muestra. 
En el grupo de sexo masculino se observó que 
poco más de la mitad presentaba sobrepeso 
y más del 40% tenía un peso normal. La 
mediana del índice de Masa Corporal fue de 
23,18 y el Rango Intercuartílico de 21,11 – 
25,44 (Tabla 4).

Discusión
Los resultados de esta investigación evidencian 
la existencia de estudiantes con Riesgo de 
TCA en un 20%, en concordancia con estudios 
que indican que los futuros nutricionistas 
muestran una mayor prevalencia de TCA o 
insatisfacción con la imagen corporal que los 
estudiantes de otras carreras no relacionadas 
con la salud (22). En un estudio realizado por 
Silva y col. (2012) se reporta un resultado 
similar, indicando un 21% de riesgo de TCA en 
estudiantes de Nutrición (23). Algunos autores 
afirman que el sexo femenino predispone a 
un mayor riesgo de cursar con uno de estos 
trastornos. De manera similar, en este estudio 
se observa que, en la estratificación del riesgo 
según el sexo, entre los estudiantes con 
riesgo; la mayor frecuencia se encuentra en el 
grupo del sexo femenino (24). 

En cuanto a las características del estilo de 
vida se observa en este estudio una frecuencia 
de 7,27% de mal estilo de vida y de 76,36% 
de estilo de vida regular entre los estudiantes, 
un resultado levemente mayor a lo encontrado 
en un estudio realizado por Jiménez Diez 
y cols. (2017), en el que se utilizó el mismo 

instrumento de valoración para el estilo de vida 
y en donde el porcentaje para el estilo de vida 
regular fue de 71,61%. Tanto el estilo de vida 
regular como el mal estilo de vida presentan 
similar comportamiento en ambos grupos de 
sexo, resultado que se asemeja al encontrado 
en el estudio realizado en Yucatán, México (25). 
La baja frecuencia de estudiantes con un mal 
estilo de vida podría explicarse por la influencia, 
al seleccionar las respuestas del cuestionario; 
de los conocimientos de buenos hábitos de 
salud obtenidos en el transcurso de la carrera. 
Además, la mayoría de los participantes del 
estudio fueron estudiantes de nivel superior, 
los cuales poseen un mayor entendimiento y 
experiencia en los temas investigados.

En lo que respecta al Estado Nutricional, los 
resultados revelan que una mayor proporción 
de la muestra se encontraba en normopeso, 
un 25,45% con sobrepeso y 1,82% de 
desnutrición, así como de obesidad, hallazgos 
que coinciden con otros estudios, como el 
realizado en Quito en donde el 71,91% también 
presentó un Estado Nutricional normal, y el 
realizado por Becerra - Bulla y cols. (2015) 
en donde el 69% de los estudiantes presentó 
un IMC normal, según los criterios de la OMS 
(4,26). En este último estudio, además, se reveló 
una tendencia hacia el exceso de peso más 
que hacia el déficit, resultado que coincide con 
la presente investigación.

La prevalencia de sobrepeso es mayor en 
los hombres (53,85%) que en las mujeres 
(16,67%), mientras que la obesidad es mayor 
en el grupo del sexo femenino (1,82% vs 
0%), resultado que difiere con otros estudios 
en los que se observa mayor prevalencia de 
malnutrición tanto por déficit como por exceso 
en hombres. Existen varios estudios que 
asocian esta mayor prevalencia con un menor 
interés por parte de los hombres al cuidado 
corporal, ya sea por idiosincrasia o falta de 
información (26). 

Los resultados asociados al estado nutricional 
también se comparan con estudios realizados 
en estudiantes de otras carreras, en donde se 
revela una mayor tendencia hacia el exceso 
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de peso para estudiantes tanto de medicina 
como de ingeniería, con 50% y 66% de 
estudiantes con un IMC por encima del rango 
de peso normal según los criterios de la OMS, 
respectivamente, en contraparte con lo hallado 
en estudiantes de nutrición en este estudio 
(27,28). Esto puede deberse tanto al hecho de 
que, como estudiantes de nutrición, cuentan 
con más conocimientos, en general, acerca 
de cómo mantener un estado nutricional 
adecuado, y por la mayor exposición a las 
exigencias de una imagen corporal delgada, 
que hace que busquen estar dentro de los 
rangos considerados como normales para 
cumplir con las exigencias sociales, en 
comparación con otras carreras.

Finalmente, se puede decir que las TCA 
suponen un riesgo para la seguridad y el 
bienestar de los estudiantes de ciencias de la 
salud y la detección precoz de los signos de 
alarma deben convertirse en una prioridad de 
las instituciones que albergan dichas carreras. 
Sin embargo, aún son necesarios más 
estudios que exploren su etiología e impacto 
en los estudiantes. Sería interesante que la 
malla curricular de estos planes académicos 
contemple entornos de apoyo, acceso a 
atención de calidad y acompañamiento en 
las expectativas sobre alimentación, imagen 
corporal y educación para la salud (29,30).

Conclusión
Los hallazgos de la presente investigación 
se limitan a estudiantes de la carrera 
de Nutrición de la Facultad de Ciencias 
Químicas, evaluados en el periodo de tiempo 
establecido cuidando así no generalizar los 
resultados y procurando controlar el sesgo 
de selección. Deben considerarse, además, 
otras limitaciones como el diseño de corte 
transversal, que no permite la observación 
de posibles cambios a lo largo del tiempo, 
el muestreo no probabilístico de casos 
consecutivos, y, la prevalencia mayoritaria de 
mujeres en la muestra que pudiera devenir en 
un sesgo de información.

La población de estudio, en su mayoría, está 
conformada por adultos jóvenes del sexo 
femenino, del sexto nivel de la carrera de 
Nutrición, de estado civil soltero o sin pareja 
estable. Reside con su familia nuclear y al 
momento de la encuesta no se encuentra 
trabajando.

Los estudiantes de nutrición presentan riesgo 
de TCA en menor proporción junto con un 
estado nutricional normal y estilo de vida 
regular en su mayor parte. Dicho riesgo es 
mayor en las mujeres y similar en ambos 
sexos en el estilo de vida. Finalmente, el 
estado nutricional normal y la obesidad son 
predominantes en las mujeres y el sobrepeso 
en los hombres. 
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